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A m aro , e l fam oso loco sevillano, cuyos se r ­
m ones co leccionó  la  Sociedad  de B ib lió filo s  A n ­
daluces, te rm in a b a  a s í u n a  d e  sus incoheren tes  
o rac iones sagradas:

M em en to  hom o, q u ia  p u lv is  es . . . . y  con p ó lvo ­
r a  rever te ris .

D e  no  ex istir es ta  frase, h u b ie ra  h a b id o  que  
in v en ta rla— com o  d ijo  V o lta ire  d e  la  d iv in id ad  
— p a ra  que  sirv iera  d e  lem a  á  la  C uaresm a p re ­
sen te , en  vez d e  la  frase  evangélica  y  rigu rosa ­
m e n te  la tina .

E n  efecto; n o  p a rece  s ino  que  a i  p o ne rnos  la  
cen iza  en  la  fren te  nos e n d ilg a ro n  la  frase  an te ­
d icha , y  cua lq u ie ra  pen sa rá  que  los anarqu istas 
y  p e ta rd e ro s  h a n  to m ad o  a su  cargo  h a c e r  b u e ­
n o  e l d icho  d e  A m aro , hac iéndonos rev en ta r  con  
p ó lv o ra  ó c o n  d inam ita , q u e  es igua l p a ra  el 
caso.

P e ta rd o s  en  B ruselas, en  P a r ís ,  en  V alencia ,
e n  B arce lo n a .....y  siguen  las firmas.

L a  ig u a ld ad  an te  e l p e ta rd o  do m in a  en  to d a s  las n ac io n es  d e  E uropa.
E l ana rqu ism o  las m id e  á  todas con  e l m ism o rasero  y les ap lica  la  m ism a m echa.
P o r  eso  a l  id iom a universal ó  V o la fu c k  b a  sustitu ido ¡a lengua  universal d e l pe ta rd o , que 

n o  es el Volapuck, s ino  e l Vuela, pues.

L a  p iro tecn ia  an a rq u is ta  p reo cu p a  lo  m ism o á los h om bres  d e  E s ta d o  que  a l m o d esto  tran ­
seúnte , tem eroso  d e  q u e  alg iin  d ía  le  estalle  u n  p e ta rd o  b a jo  los p ies y  lo  d e je  m uerto  y e n te ­
rrado , es decir, e n  e l te rrad o  d e  enfrén te , que  voladuras m ayores se  h a n  visto.

A l perfecto  p o rte ro  fin d e  sig lo  n o  le  b as ta r ían  c ien  o jos p a ra  m ira r  á  to d a s  horas , com o  el 
p s o  m erece , los r in co n es  del po rta l, los huecos d e  la  can ce la  y  las repisas d e  las v en tan as  b a ­
ja s , sitios, to d o s  e llo s , favoritos d e  los p e ta rd e ro s  p a ra  p o n e r  su  huevo  an a rq u is ta  y  m archarse  
con  v ien to  fresco.

— jQ u é  es esto?— grita  a su s tad o  e l can ce rb e ro , d a n d o  con  el p ie  á  u n  ob je to  re d o n d o  p e ­
q ueño  y o p rim ido  p o r  las ligaduras d e  u n  cordel. ’
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— iT e n e a  V . m ás cu idado!— ex c lam a  rettoce- 
d ie n d o  d e  la  e sca le ra  u n  sugeto  q u e  a c a b a  de

en trar. , . ,
— jT ie n e  m e c h a  p a ia  m u ch o  r a t a  
_ i O u é  m e ch a  n i que  calabazas! E so  se  rne h a  

c a ld ¿  d e  es ta  cesta , en  d o n d e  tra igo  unas d o ce ­
nas  d e  sobreasadas p a ra  los vecinos d e l según 
d o  q u e  so n  d e  P a lm a  d e  M allorca.

A h o ra  los p e ta rd o s  se  d isfrazan  do  ser 
reconoc idos p o r  los agen tes  d e  la

E l  que  estalló  h ace  unos d ía s  en  B arcelona  
e ra  u n  cu erno  lleno  d e  d inam ita . ¿Q uién h ab la

‘̂ ^ L a r g S S s I l e ^ b a n ,  lo m iraban lastim osa-

'®p“or fortuna, el derro te no ocasionó desgracias

* ' ™ W « i 6 n  se  l ib ra  d e  que  m añai,a , en  su 
miisma casa  le  p o n g an  cuernos explosivos.

P o c o  Sespués^del esta llido , se  a c e rcab a  u n  ca- 

ba lle ro  á  u n o  d e l o rden :
— G uard ia , <qué h a  sido  eso?

— ¡U n cu ern o l . j
__G rac ia s  p o r  la  am ab ilidad .
— N o  lo  to m e  V . á  m al. caballero : le  h e  d icho  

á  V . la  p u ra  v e rd ad . H a  sido  u n  cu e rn o  re lleno

d e  d inam ita .
— ;Y  el au to rí ,,
__P ro n to  le  echarem os m a n o  p a ia  llevarle  ai

I n c o m o d e n  Y d s , i «  é l s « 0  í  p ed ir

' t S . ' S ° r m o s ° d » . d =  s o n a r ,  d  cue tno . 
D e to d o s  m odos , y a  v e n  las a.utoridades que

n o  es c o sa  d e  sacar á  la  calle  la
S erá  m u ch o  m e jo r  q u e  sa lgan  los cabestros. 
P o rq u e  s i no , an te s  d e  que  em p iece  la  tem po

ra d a  tau rin a  d e  prim avera , y a  h a b rá  h ab id o  cor­
nadas p a ra  d a r  y  v en d er . an a r .

A  n o  se r  q u e  consigam os a s u r a r  á los anar

quistas, com o  asusto  á  C a ti lm a  C icerón.
jOuosgue tándem ?  . .
^ u e  trad u c id o  a l bu rgués q u ie re  decir.

jA s ia . . .  cuándo?
V e rd a d  es tam b ién  q u e  los p e ta rd e ro s , á  qu ie ­

nes  so b ra  astuc ia  6 i n g e n i o ,  (vayainos a d u lá n ­

doles, p o r  s i acaso ) d irán  á  estas fechas.
— Y a  hem os d a d o  á co n o cer  los p e ta rd o s  en 

su fo rm a  c i lin d r ica  y  en  su  fo rm a  co rnam en ta l, 
ad o p tem o s ah o ra  o tra  envo ltu ra , 
g o d o s  d e  an a rq u ía  la  nueva  fo rm a  es e  todo

Y  nos m e te rán  la  d in a m ita  d e  m il m odos, 
com o m e ten  e l a lcoho l los m a tu te ro s  p a ra  que
n o  se  en te ren  los d e  puertas.

__jN o le  p a rece  á V .— dec ía  un  burgués
los m ás a sus tados— q u e  y a  es h o ra  d e  que  to m e ­
m os u n a  determ inación?

— N o sé la  hora  q u e  es; V. dira.
— Q u ie ro  dec ir  que  hem os llegado  á  un  p e n o -  

d o  c ritico ; u n a  am en aza  c o n s tan te  p e sa  sobre  la

P tó l ic o  tam b ién ; esto  es

^ M a ñ a n a  nos p o n e n  u n  p e ta rd o  en  la  p u e rta  

d e  casa, y  ¿dónde vam os á  parar?
— A  q u in ien to s  m e tros , d e  seguro.
M uchos c iu d ad an o s  p ie n san  ^1 G o ^ r

n o  q u e  vuelva  á  resuc ita rse  la  M th c ia  N a -

^ '' 'O tío s  p iden , com o  lo s  m iñones  d e  V izcaya, 
lo s  m ism os priv ileg ios é in m u n id ad es  d e l b e n e ­

m érito  In s titu to .
T ric o rn io s  n o  h ab lan  d e  taltar.
S o b re  to d o  si en  la  c o c in a  an a rq u is ta  segu ía  

sirv iéndose  el P la to  del d ía  d e  estos d ías pasados . 

C uernos rellenos.

L u ís  R O Y O  V IL L A N O V A .

a c c i o n e s  d e  g u e r r a

— iVayal iVayal Mi tía 
nada sabe de am.or ni poesía; 
y  en su faz agrietada y en el cefio 
que desde ayer me pone, he comprendido 
que adivina los lances de ese sueno 
casi disparatado que he tenido.
Siento causarla enojos;
pero, i. pesar de mi constante empcEo,
se asoman las ideas á mis ojos.
Y ella, que es algo ducha en estas cosas, 
con mirarme á hurtadillas, 
conoce esas quimeras deliciosas 
que llegan por la noche á pesadillas. 
Bueno...; que se conforme...
O que apele al demonio...

íTengo acaso la culpa de que Antonio 
parezca casi un Dios... con umíorraef.o 
Gallardo, noble y  militar... |No es nadal
Y  valiente además, como es valiente 
el que adora una enseBft y una espada 
y al ruido del cañón alza-la frente 
Icon esa valentía 
á la que nada altera, 
y que llama á la novia en la agonía 
y da un beso de amor á la banderal

II

_¿Que tenga más cuidado,
pues todo militar es un taimado 
para el que la pasión es un capricho 
que se trueca por otro en sólo un dlaí
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JiMA.NA COMICA 

ACTUALIDADES, p o r  Mecacliis.

fe-

r

—,-Y  mejor si, como dicen, deniro de 
poco no corren más que billetes. Porque en 
billetes lue. pagarán. V  como el más peque* 
&9 es de cinco duros...

—{Ha oído V. hablsr de eso de los astillero!?
— Sí, señora: pero yo creo que deben querer decir 

los artilleros, Porque dicen que si cumplirán úno  ci(m- 
plirán. Y  los que cumplen cuando les l l ^ a  el tiempo 
io n  Jos artilleros.

r  { / '

—¿Me litttía V. el favot de decirme dónde 
cambian pesetas por francos?

—Si, señor; en cualquier casa de cambio. 
—y  unos cuantos francos para cambiar 

por pesetas, ^sabe V. dónde los encontraría^

— ...Porque Cánovas quiere reformar 
gabinete. V  el gabinete que me ha dado á 
mí la patrona es sucio jr osearo. V a j  á var 
si mi patroaa quiere seguir las huellas d« 
Cánovas.
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m
l-A SEMANA (íOMICA 

PETARDOS, por Pons.

-|Y o te adorol— ¡Olí, caballerol 
—[Cielo santo! ifMi porteroll

—|De niquell |y está paiadol 
(Petardo bien empleado.)

Ayuntamiento de Madrid



iVayal (Vaya!... Lo dicho...
{Es más tonta mi tíal...
¿Que raya mi conducta en devaneo, 
y que en el otro mundo 
hay un pozo de fuego, el más profundo, 
donde mete el demonio el mal deseo?
Es muy dura la pena, si hay tal pena,
pero no necesito
que me enseüe á ser l>uena,
pues cuando quiero yo.., ¡ni el pan benditol

—iQuéverglienzal... ¡Dios santo, qué vergüenzal 
¡Con qué gesto de furia me ha enseHado 
un trozo de galón que se ha encontrado, 
al tiempo de peinarme, entre tni trenzal 
Galón que él ha ganado 
á fuerza de valor y de osadía... 
iMas lo que es mi campaña con la tía, 
merece un entorchado!

Luis DE ANSORENA

A MAR..,ÍA
Si M ar en vez de Marta 

te llamo, no es como ofensa: 
es que entre la mar y tii 
hallo poca diferencia.

Que es muy salada la mar 
no hay nadie que no lo sepa; 
quienes te tratan añrman 
que eres más salada que ella. 

Hay en tus labios corales 
y hay en tu boquita /ír/a j, 
roca dura en tus entrafias, 
cierto engaño en tu clemencia.

Hiquezas la mar se traga 
y en esto atrás tú la dejas, 
que eres lo menos dos mares 
en lo de tragar riquezas.

Flujos tiene el mar, y en esto 
le haces también competencia, 
qne, cuando no otros, tú tienes 
grandes flujos de coqueta^ 

RHase la mar á  veces 
y tú te tizas más que ella; 
si alguien lo duda y me tacha, 
mire tu airosa cabeza.

Ya ves que el decirte Mar... 
no es, María, hacerte ofensa; 
es que entre la mar y.tú 
hay muy poca diferencia;

que aunque para mar le sobran 
á tu nombre un par de letras, 
como la mar tragas mucho, 
eres variable como ella, 
jcomo la mar tienes times conchas 
y como la mar, mareasi

José MARIA CÜDOLOSA

VENUS

f|Qué cuerpo tan hermosoU 
murmuraba el pintor, que palpitante, 
seguía, reposado y cauteloso, 
á un ángel delicado y candoroso 
nunca manchado por el beso amante. 
«¡Kenezco en la demanda, ó será tníal 
Es dulce conio el suefio de un poeta; 
ella es la inspiración, la poesía; 
su amor inflamará mi fantasía, 
llenando de destellos mi paleta.s
Y asedió á  la doncella sin cansarse; 
buscó las ocasiones, 
y consiguiendo al cabo declararse, 
colmó sus más risueñas ilusiones. 
{Enriqueta le amaba!
{Se lo juró cien veces!
;Delirante eñ sus brazos le estrechaba 
y sus besos de amor pagó con creces!

' II
Óuando, apurado el celestial anhelo 
del humano placer, pensó el artista 
en trasladar al lienzo su modelo, 
la colocó denuda ante su vista 
y empezó su trabajo con desvelo.
La aisló del mundo, avaro de mirarla. 
Desfiguró á  capricho la cabeza 
y se puso las formas á copiarla 
embebido en su mágica belleza.

{Sublime inspiración] (Obra gigante 
fué la imagen de Venus retratada 
por el artista, que copió anhelante 
las gracias más ocultas de su amante 
con la pasión de un alma enamocadal 
Por genio le aclamaron; 
ciBéronle la frente de laureles; 
las trompas de la Fama le cantaron 
y á  su són, franquearon 
del templo de la gloria los dinteles.

III

Expuesto el cuadro, al declinar up día,
se detuvo curioso
para oír lo que el público decia
en loor de su génio portentoso.
Oyó á un jóven soltar la carcajada, 
decir;— «Es Eiriqueta...>
Clavó en él el artista la mirada 
é interrogóle con el alma inquieta, 
sintiendo el aguijón de los enojos 
punzar su pecho y anublar sus ojos.
—¿Conoce usté á esa jóvenf—{Frioleral 
la cara esotra pero el cuerpo el mismo.
Retrocedió el pintor cual si se abriera 
á sus pies la garganta del abismo.
— llMientesll—¿Que miento yo? Pues bueno fuera.
—¿En qué lo ha conocido, el insolente?
Y el otro respondió tranquilamente:
—lEn el doble lunar de la cadera!

J o s í  DE LA TORRE
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NARRACIONES DIMINUTAS
EL TOMO CUARTO

N os cruzam os c o n  e lla  a l sa lir  d e l café; e s tab a  
anocheciendo  y  los gasistas com enzaban  d e n ­
cender los faroles; a l re sp lan d o r d e  u n  m echero , 
que  la  ilum inó  b ru scam en te  a l pasar, pudim os 
d is tinguir con  fide lidad  su  figura. Ju an , e l poeta , 
todo id e a lid ad  y rom an tic ism o , la  s in te tizó  e n se ­
guida: E s  u n a  aparic ión . Jorge, e l filósofo, todo  
m ateria  y  análisis, la  resum ió  en  una  frase: ¡Q ué
lástim a d e  capu llo l.....  N o  llegará  á ro sa  sin
m arch itarse..... L o s  tres, por in s tin tivo  im pulso ,
nos detuv im os p a ra  con tem p la rla  desp ac io .....

E ra  una  lin d a  c ria tu r ita  suave  y  sens ib le , con 
algo d e  celeste  en  la  persona; a llá  se  a n d a r la  en 
los doce  años;- unos d o ce  añ o s  tristes y  consu­
midos, en  los q u e  se  ad iv in ab a  e l esfuerzo ti tá ­
n ico  d e  la  na tu ra leza  p o r  ab rirse  y  ro m p er sus 
botones tiernos. E l aban d o n o , la  in tem perie , las 
malas noches, la  fa lta  d e  e sa  m a n o  m aterna!, 
única que sabe  conservar lo  que  d e  án g e l tiene 
la m ujer, se  ad v e rtía  en segu ida  en  la  jovenc ita ; 
iba á se r  una  g u ap a  m uchacha , p e ro  la  m iseria  
se cruzaba en  su cam in o  d e c id id a  á  que  n o  flo­
reciese su  belleza. S in  em bargo , la  im petuosidad  
de la ado lescen c ia  se  im p o n ía  y re su ltab a  la  j o -  
vencita una  n iñ a  fresquísim a, con  e l irresistib le  
atractivo d e  su  herm osu ra  c á n d id a  y nac ien te . 
Vestía con  c ie rto  esm ero, p e ro  sus ga las  pecab an  
de chocan tes  y  ch illonas y o frec ían  e se  con jun to  
ab igarrado  d e  los tocados m ercenario s  d ispues­
tos p a ra  llam ar la  a tenc ión ; u n a  v ie ja  a lta , r íg i­
da, p e rd id a  e n  un m an tó n  ra ído  que  le  ca ía  so ­
bre los hom bros com o  si cu b rie ra  á  u n a  estatua, 
acom pañaba á  la  ch iqu ita , a n d a n d o  con  c ierta  
fijeza d e  sonám bula , pero  llevando  reco n cen tra ­
da toda  su  a ten c ió n  en los o jo s .....

Los tres sen tim os lo  m ism o: u n a  p ie d ad  p ro ­
funda. L a  concup iscenc ia  ced ió  su  sitio a l c o ra ­
zón y en  el corazón  hubo  un  la tido  d e  lástim a 
para  aque lla  p o b re  ave  p re sa  en  las garras  del
águila.....L a  silueta  suave d e  la  n iña , a rran cad a
sin com pasión n in g u n a  á  las dulzuras inefables 
de sus albores  infantiles, h u n d id a  p rem a tu ram en ­
te  en el vicio, d es tru id a  ya en  e lla  to d o  lo casto  
y celeste d e  su  ex istencia  y  en cen d id o s  sus 
deseos im petuosos cu an d o  apenas  em pezaban  á
despertar, nos  p rodu jo  un desa lien to  sup rem o.....
C uidado que  la  co sa  n o  e ra  nueva  para- n inguno; 
pero á  pesar d e  ello nos heló  e í esp íritu  d e  es-

.....L o  re p u g n a n te  d e ja  siem pre  en  e l a lm a
un frto parec ido  a l q u e  p ro v o ca  la  v is ta  d e  un

..... N o  h ace  fa lta  sufrir e i co n tac to  p a ra
extremecerse...,.

N o s  qued am o s observando , y  la  n iñ a  nos 
m iró; diríase_ que  sus o jos se  h a b ía n  vuelto  á 
noso tros a tra ídos  por nues tra  juv en tu d ; h u b o  en 
aq u e l ch o q u e  d e  pup ilas  un encuen tro  d e  p r im a ­
vera; su  ado lescen c ia  se  sin tió  so lic itada  y o b e ­
deció  sum isa..... S e  sonrió, y  e n  su  sonrisa, bas ­
ta rd ead a  po r el h áb ito , p rivada  d e l re sp lan d o r 
ad o rab le  d e  la  in ocenc ia , exen ta  d e  Ja in g e n u i­
d a d  d e  la  v irgen  que  lo  ig n o ra  todo , b rilló  algo  
p u ro  que  p u g n ab a  po r asom arse; en  aq u e l c o ra ­
zón q u ed ab a  un  res to  d e  v ir tu d ..... N os so n re í ­
m os tam b ién  y d u ran te  u n  seg u n d o  surgió un
poco  d e  id ilio  en  él fan g o .....

U n  señor g rueso , sanguíneo , m orado , o b se r ­
vaba  á  la  ñifla desd e  la  ce ra  d e  en fren te ; rayarla  
aque l caba lle ro  en  los sesen ta  años y los llevaba 
con  holgura; d espo jado  d e  su lev ita  y  d e  su  so m ­
brero  de co p a  y co ro n ad o  d e  p ám panos , hub ie ra  
pod ido  p a sa r  p o r  u n  B aco  a rre b a ta d o  p o r las l i ­
bac iones con tinuas; sus o juelos azules, vivos, 
g randes , m uy desp iertos, b r i llab an  con  un acera ­
d o  re sp lan d o r d eba jo  d e  unas ce jas  m uy peludas; 
e ra n  unas pupilas lib id inosas, in flam ables , co n ­
cupiscen tes , te rrib les, p ro p iam en te  d e  sá tiro ; su  
aspecto , su  g ruesa  c a d e n a  d e  o ro , su  tra je  negro  
algo^ an ticuado , reve laban  en  él u n  p ro p ie ta r io  
m ín im o  que  se  com e tran q u ilam en te  sus ren ta s  
y n o  se  econom iza  p lace r  n i  gusto.

L a  v ie ja  rep a ró  an te s  q u e  la  jovenc ita  la  a te n ­
c ión  del caba lle ro  y  pegó  á  la  m u ch ach a  u n  t i ­
rón  d e l ab rigo ; su  ex p erienc ia  afilada en  el a r ro ­
y o  la  in d icab a  a l  anc iano ; la  ju v e n tu d  es un
herm oso es to rb o ..... L a  n iña , o b ed ec ien d o  á  la
seña, desvió  las m irad as  d e  noso tros y  las dirigió 
m aqu in a lm en te , con  su p rem a  fria ldad , hacia  el
señ o r d e  la le v ita .....D esp e rtab a  d e  u n  sueño .......
L a  e s ta tu a  d e l m a n tó n  em pujó  im p lacab le  á la 
c r ia tu ra  p o r  o tra  calle ja , y  e l  caba lle ro  ba jó  d e  
la  ace ra , cruzó y se  fué p o r  e l m ism o cam ino
p erd ién d o se  unos y  o tro s  en  la  so m b ra .....

L o s  tres nos qued am o s inm óviles an te  aq u e l 
hecho  vu lgar su rg ido  en  e l acaso  y que  todos 
conoc íam os d e  sobra . Juan , él poeta , ro m p ió  el 
p rim ero  e l silencio , ex c lam ando  con  h o n d a  am ar­
gu ra ;— ¡C uando las a las se  llen an  d e  lodo, no  pue ­
d e n  volver á  volarl Y  Jo rge , e l filósofo, so n r ién -  
dose  con  u n a  so n risa  d e  su p rem a  ind iferencia , 
en  la  que  se  traslucía  sin  em bargo  u n a  p ie d ad  
infinita, d ijo  con  un acen to  q u e  co rtaba;

— L á B e s tia  h um anaá& Z olii... ¡T om o cuarto!..

A lfo nso . P É R E Z  N IE V A ,
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LA BEMANA cJ mTCA

E L  F R IO , por Cilla.

—¡Qué hetmosp efecto el de este sol, hombre!
—¿El del cuadro, eli>
—No, Señor, no; el de este solecilo que me está Cantío iv.ioia p o r  la 

palila.

Al 4&l.—|Aja)át

lu u  - y t .

—Pero es que el frío ao  e*isie, hombre. Lea V. cualquier tratado de f i ­
nca y  v erá  que el ftío do  eziite.

—Bueno: no existe; peto fastidia.

—Üiga V,, sereno: ¿hay brasero en la 
preTenci^ní 

—Si, «eftor.
—Pueí fliire V.: yo soy un conspirador te­

mible. En nombre de la tranquilidad de la  
patria, jlléyeme V. á la prevención, sti-enjl

Un temedlo (ingt.iiioso como niin; 
y eficaz y seguro contra el fiío,

Ayuntamiento de Madrid



lliJUSTA INDIGNACIÓN!
Al  S e . D .  A n g e l  Caa m aS o 

(E l Barquito).

En el Hítaldo de Madrid.

Pues, seüor... Un revistero 
de toros, que es conocido (?) 
por el notnbte de E l Barquero, 
en E l Heraldo t a  traído 
á colación mi apellido.
¿Por qué, si no soy torero, 
me veo entre ellos metido?...

Á ese Barquero, además, 
no le hice dafio jamis;
6, á  lo menos, no he querido... 
¡Por qué, pues, si esto es así, 
nunca cita á  los demás 

compaséeos, 
y habla sólo de toreros...

y  de mí?
E l por qué yo no lo sé 
y sólo consigno el hecho, 
pero estoy en mi derecho 
al preguntar el por qué.

Aun siendo verdad completa 
para cristianos y moros 
que yo no sea poeta,
;por qué ese sefior lo espeta. 
en la revbta de toros?

El axioma, sí, és tremendo,

y á mi me hace mucho dafio 
(no el que lo diga CaamaOo, 
sino el que yo lo voy viendo).

¡Poetal... iQue he de ser yol 
]Si, en el libro y en la escena, 
es muy posible que no 
lleguen hoy á  una docenal 

Lo que soy es un coplero 
que como escribe muy mal 
gana muy poco dinero 
(cosa que es muy natural, 
y noticia con la cual 
será feliz el Barquero)

y  ahora ¿me querrá usté hacer, 
señor Barquero, un favor?,..
¿Cuál? Pues el de no leer 
ni una línea del autor 

que suscribe 
|con quien usté es tan cruel!,.. 
y quien sabe que usté escribe 
sólo porque habla usté de él) 

¿Que soy un mal escritor?
|Si, seQorl 

Pero á mi se me figura 
que usté, sefior de CaamaQo,

¡también le hace mucho daño 
á nuestra literalural

¿Que lo mejor que yo haré 
será dejar de escribir?
|Bien, hombre! iLo pensarél.,.
Pero, por amor de Dios,
¡retirémonos los dos!.,.
Porque, ¡cuidado que uslél...
(Dicho sea aquí iníer nos)

Y pasemos é  otra cosa, 
que hablamos ya demasiado, 
la conversación es sosa 
y yo me pongo pesado.

Sefior Caamafio ó Barquero; 
suelo E l heraldo leer 
y, si os empezáis á hacer 
conmigo el chirigotero 
y mi nombre á solfear 

¡advertid, 
que yo tendré que dejar 

. de comprar 
E l Heraldo de Madrid!...
¡Y me vals á fastidiar!

Ricardo J. CATARINEU

¡AQUELLA NIÑA!...

—Vaya, soy hombre de estrella... 
¡Que nifial ¡Si es una viña!
—¿Habla usted?...—]De aquella niSa!
__¿Cómo!—De la nifia aquella.
—Pero, canario, ¡de cualf 
— ¡Ah yal ¿no se acuerda usté? 
Pues.de aquella que encontré 
un día en el imperial...
—¿En el Imperial? Iría 
á tonlar café.— iQuiál— ¡Diablol 
pues... otra cosa.—Es que yo hablo 
del imperial... del tcamvía.
—¿Y estaba'allJf..'. Es raro.— ¡Clarol 
—Ninguna chica én él va.
—Por eso; el salero está . 
precisainente en  lo raro.;
—iCuer.nol ¿y qué?— Apenas la vi, 
yo haciéndome casi el tonto, 
fui á  su lado-—Y...—Por de pronto, 
pagué por ella y por mi.
—Muy bien hecho.—Así se empieza.
__Pero tras el rasgo aquel...
__Pues me dispuse á dar el
asalto á  la fortaleza...
Sin engafios, sin mentiras...
Miraba yo de tan alto 
las cosas, que di el asalto

con mucha aliena... de miras 
—Lo celebro.—¿Sií—¡No es guasa! 
—Quise mostrarme decente... 
y lo conseguí.— Corriente.
Pero ¿y luego?—¡Fui á su casal 
— ¡Bravol—Si sefior; jamás 
me olvidaré de aquel piso.
Era aquello ¡un paraíso!
—¿Si?.,.— Con agua de pié y gas... 
— ¡Ah ya; un entresuelo...!—‘No:
¡era un quintol— Eso es'dístinto.
—Y esclámé al ver que era un quinto: 
«[Somos dos! El piso y yo.»
Puede que usted no lo crea; 
mas desde aquel día...— ¡Qué?
—JJada: aquella chica fué 
mi querida... Dulcinea 
¡Siempre á un lado me tenía 
mientras cosia j  b.otdabal 
—¿Y usted?—Pues yo..‘. contemplaba 
como bordaba y cosía. 
lOhl jamás tanta ventura 
olvidaré aunque quisiera,
¡Cuánto amor! ¡Cuánta terneral 
— ¿Eh?—Digo ¡cuanta ternura!
Ella, á  mi amor siempre'fiel, . _ 
hacerme dichoso quiso...

y un eden fué el quinto piso 
de la calle del Clavel 
—¿Eh? del Clavel?—Si sefior. ,
—¿Qué numero?—Pues el trece.
— ¡Canastos!—¿Qué?—Me parece 
que sé quien es.—No hay temor.
|No sale nunca)—No importa; 
que la conozco sostengo 
y ¡ay, amigol le prevengo 
que á  la larga ó la corta, 
si con ella se encariCa, 
aun siendo el carifio poco, 
esclamará medio loco:
<jNo es la rñisma aquella nifiab 
I-lQ ue predicción tan íatall
— Tiene un'.genio insoportable.
—Y al principio tan amable,..
—Pues ya verá usté al final_
—Pero á  Vd, ¡por qué ocurrencia 
le consta tanto detalle?
— Vale más que me lo calle,..
Me consta... por esperiencia.
—La puede .usté equivocar...
— ¡Quiál escuche usted si me engafio: 
morena... pelo castaño, 
estatura regular. '

Tiene en una pantorilla
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un lun ir...—jLo vid ustél (¡Apcietal) 
—Igual que inedia peseta...
—(Es verdad)—...en calderilla... 
Cintura esbelta y airosa...

—'lOhl la misma,"si seüor.
—Usa medias de color 
y... por fin, se llama Rosa,
—¡Con que sabe usled quien esl

— Si tal, por mi mala estrella... 
¡¡Estoy casado con ella 
desde el a5 o ochenta y tresll

J. LAMBERT

CUENTO FANTÁSTICO

EL CORAZON DE LIBÉLULA

— S erénate , L ib é lu la— dije  a l p o b re  m uchacho  
pon iéndo le  la  m a n o  e a  la  espalda . L o  que 
acabas  d e  dec ir  es u n  d ispara te ... ¡Sí, u n  d ispa ­
ra te  sin  p receden te l a ñ a d í c o n  m a y o r energ ía  
a l  v e r que  L ibé lu la  m ov ía  n eg a tiv am ea te  la  c a ­
beza .— B ueno, pues p o n  aqu í la  m a n o — m e  con ­
testó  m uy serio, llevando  m í d ie s tra  a l la d o  iz­
qu ie rdo  d e  su  pecho . ¿Sientes algo?— N o, le 
co n tes té ; n a d a  sien to , pero  eso  n o  p ru eb a  nada . 
L a  c ircu lac ión  es e n  t( le n ta  y  silenciosa, y el 
cen tro  d e  la  v ida  tra b a ja  h o n d o  en  tu  pecho . 
L ibé lu la  volvió á m over la  c ab eza  d e  d e rech a  á 
izqu ierda. E v id e n te m e n te  n o  h a b ía  m a n e ra  d e  
convencerle .— O ye— m e  dijo> fijando  en  m í sus 
ojos en é rg icam en te  expresivos:— ta n  c ie r to  com o 
q u e  y o  d a r la  p o r  ti  la  v id a  s i m e  la  p id ie ras , es 
que  d e sd e  h ace  o ch o  d ía s  an d o  po r ah í sin  co ­
razón , íQ u é  sabes tü  d e  esto  si n o  te  h a  suced i­
d o  jamás? T e  d igo  q u e  lo  h e  p e rd id o  h ace  ocho  
d ías , e n  m ita d  d e  la  calle , n o  sé  d e  cual, cerca, 
ce rca  d e  la  c a sa  d e  ella. P o r  allí h a  d eb id o  caér­
sem e, p o r  allí d eb e  estar,

C ojió  m is m anos en tre  las suyas que  a rd ían  
c o n  la  fiebre, y  an te s  d e  irse  rae  d ijo  m irán d o m e  
c o n  expresión  d e  súp lica  ta n  h o n d a  que  m e  dió  
frío:— ¡B úscam elo, p o r  D ios! ¡yo n o  p uedo  vivir 
así, no  q u ie ro  v iv ir  así!

M e  volvió  la  e sp a ld a  y  salió  hosco  y silencioso.
N o  volví á  v e r á  L ibélu la  en  dos  días. H a b ía  

hu id o  d e l café p o rq u e  dec ía  q u e  u n  h o m b re  sin 
corazón , com o  él, no  g u s tab a  e l p la c e r  d e  la  c o n ­
versación, y  au n q u e  p a ra  cu ra r le  le  h ab ía  yo  ase­
gu rado  que  todos le  echábam os d e  m enos, no 
pu d e  consegu ir que  volviera . L e  v im os dos n o ­
ches ace rca rse  a l puesto  d e l fosforero y co m p ra r 
un  periód ico  q u e  le ía  rá p id am en te  ba jo  e l farol 
de  la  e sq u in a  d e  la  ca lle  d e l A rena l, y  sólo e n  la  
cuarta  p la n a , p o rq u e  m e  aseguró  m uy serio  que 
e ra  m a te ria lm en te  im posib le  q u e  n a d ie  hubiese  
en co n trad o  la  v isce ra  p rec io sa  que  h a b ía  p e rd i­
do , en  cuyo  caso, y  si e ra  p e rso n a  d e  co n c ie n ­
cia, d e b ía  an u n c ia r lo  -un d ía  ú  o tro . ¿Para qué  
p o d ía  q u e re r  n a d ie  e l co razón  d e  L ibélu la  te ­
n ie n d o  y a  uno? N o  vi ja m á s  id e a  fija  m ás e n é r ­
g ica  in c ru s tad a  e n  ce reb ro  alguno , C u an d o  p o r  
vez p rim era  nos refirió  e l h ech o , m e  a te rró  el 
ap lom o c o n  q u e  lo  con tó .— Ib a  yo á  su  casa, 
de  noche , nos dijo , cu an d o  e lla  n o  p u ed e  d is ­

tingu irm e en  la  calle, p o rq u e  y a  sabéis que  no 
q u ie re  verm e, y  d e  p ro n to , a l ab rocharm e, p o r ­
que  sen tía  frío, eché  d e  m enos el corazón . P a l ­
p é  p o r todas partes, m e tí los d edos  con  ira  por 
las costillas... N ad a , y a  n o  e s tab a  allí. V o lv í 
a trás , reg is tré  to d o  e l cam ino ,,. T am p o co . L lam é 
á  un  guard ia , le  con té  lo  q u e  m e p asab a , y  el 
im béc il m e  con testó  q u e  n o  p o d ía  ser, ¿Con que 
n o  p o d ía  ser, y  yo, q u e  e ra  el in te resado , h ab la  
d e jad o  d e  sen tir le  en  el pecho? B usqué yo  solo... 
y  nada . M e fu i á  casa  y en  e l cam in o  vi el cuer­
po  d e  u n  ases inado , e n  el a rroyo , g u a rd a d o  p o r 
los serenos y con  tre m e n d a  expres ión  d e  ag o ­
n ía  e n  e l rostro . ¡Y le  m iré  y  pasé sin  sen tir  
n ad a , com o  qu ien  y a  n o  te n ía  corazón] Y  pen ­
sando  en  ello á  solas, e n  m i cuarto , m a ld ije  de 
m í m il veces y  no  m e  pegué u n  tiro  p o rq u e  no 
sentía ... |L a  fa lta  d e l  corazón , os d igo i

* *

M e puse  e l frac  y fui á  verla; á  v e r s i aq u e ­
lla  m u je r  q u e ría  h a c e r  la  c a r id ad  d e  cu ra r  á L i­
bé lu la  d e  su te rr ib le  m an ía , au n q u e  fuese enga­
ñ án d o le . Y o  n o  te n ía  d u d a  d e  q u e  p o r  e lla  a n ­
d a b a  m i p o b re  am igo  ta n  d esequ ilib rado  d e  fa­
cu ltades, y  si e lla  n o  h ab ía  p e rd id o  ta m b ié n  el 
corazón , se  ap iadaría . I b a  aque lla  n o ch e  d e  b a i ­
le  y  la  en co n tré  en  e l ja rd ín . P a re c ía  c o n  el 
a b rigo  d e  p ie les u n a  em pera tr iz  b a jan d o  á  d a r  
á  su  pueblo  la  lim osna  d e  la  v is ta  d e  su perso ­
na . T o m ó  m i b razo  y  seguim os u n  ra to  á  pie . Se 
lo  co n té  to d o  y a l  o ir  la  ra reza  d e  la  m a n ía  del 
p o b re  L ibé lu la  se  rió  c o n  r isa  fresca y juv en il 
q u e  á  m í m e  p a rec ió  u n a  p u ñ a lad a , p o r  tra ta rse  
d e  cosa  ta n  seria ; pero  9 0  la  d ije  n ad a , n i  re tiré  
e l b razo . L leg u é  á  sen t ir  m ied o . L legam os silen ­
ciosos h a s ta  la  calle, y  com o  dijo  que  te n ia  fríos 
los pies, qu iso  segu ir a n d a n d o  un  ra to . E n  la  es­
q u in a  d e  u n a  calle, so lita ria  com o  to d a s  las d e  
aq u e l b a rr io  aris tocrá tico , m e  de tuvo  d e  p ro n to  
ap re tá n d o m e  e l brazo . M e paré  en  seco  y  e lla  se  
inc lin ó  h a c ia  e l suelo, d o n d e  d is tingu í algo  que 
m e  p a rec ió  u n a  p ied ra . Se irguió  e n  segu ida  y 
d ijo :— ¡T om a, pues e ra  verdad! E s  e l co razón  d e  
L ibélu la . L o  ap a r tó  con  e l pie , reg iam en te  c a l­
zado , llam ó  a l coche , subió, se  desp id ió  d e  m í y 
m e quedé  en  m ed io  d e  la  ca,lle^ c lavado  p o r el 
espan to .
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LA SEMANA UOMJOA 

¿QUÉ HARIAN USTEDES COM UN DURO? por Escaler.

Darle cinco goipes á aquel t e ;  de ba*to«.

Una ca]a de polvos 3 p«$eCas, y ft de una pastilla de 
olor: total, la£ 5.

jAnda, anda! iqué aCrscCii de eofakmts!
N o quieran Vd*. saberla.

1

f: 
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í&? l a  s e m a n a  COMICA 

LA EFICACIA DE LA LEY, p o r Lago.

(P A S ItL O  KK GUATEO ACTOS)

A cto i __ EI delito.
Acto II.—E l castigo.

Acto m . — La fuga.
A cto IV.—La renganít.
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V olví te m b la n d o  á  la  ace ra  y  recog í e l co ra ­
zón  d e  L ibé lu la , q u e  con  e l p eq u eñ o  p u n ta ­
p ié  d e  e lla  h a b ía  ro d a d o  h a s ta  e l a rroyo . N o té  
que  según  ib a  a n d an d o , e l co razón , que  llevaba 
c u id ad o sam en te  envue lto  en  un pañuelo , se  es­
p o n ja b a  ag rad ec id o  a l  sen tir  e l  ca lo r d e  algu ien  
que  le  t r a ta b a  co m p as iv am en te  y  ¡hechos ex tra ­
eo s  q u e  se  p ro d u cen  cu an d o  p asan  p o r  nues tra  
v id a  rea l y  p ro sa ica  g irones  d e  fantasía! has ­
t a  m e  p a rec ió  que  la  h u m e d ad  q u e  e l corazón  
des tilab a  e n  e l pañue lo  eran  lágrim as d e l infeli­
c ís im o  L ib é lu la . •

E n tr é  en  e l café  y  l lam é  a p a r te  á A rteria , 
e l m éd ico  d e  todos noso tros, y  ju n to s  nos fui- 
IDOS al cuarto  p iso  d e  L ibé lu la . H a c ía  y a  dos 
horas  q u e  e s tab a  d o rm id o  y  n o  qu iso  A rteria  
desp e rta rle ; co n  a y u d a  d e l  c loroform o, insen ­
sibilizó a l  h o m b re  sin  corazón , y  luego , d e ­
lan te  d e  mí, q u e  te m b la b a  d e  espan to , c o n  m a ra ­
v illosa d es treza  le  ab rió  e l p e ch o  y  co locó  en  su 
sitio e l corazón , co m o  qu ien  co loca  u n a  p ieza  de

re lo je r ía , d án d o le  luego m ovim iento-con  u n  gol­
p e  d e l d ed o  índice...

P ero  la  lo cu ra  d e  L ibé lu la  e ra  irrem ediab le . 
T u v o  su  corazón , pero  n o  le  de jó  e l punzan te  
re cu e rd o  d e  e lla— E sto  n o  t ien e  rem ed io , nos 
d ijo  en  el café, d ias an tes  d e  que  le  lleváram os 
a l m an icom io . L e  s ien to  aquí, p e ro  enferm o; a l ­
g u ien  le  h irió  an tes  d e  q u e  lo  en co n tra rá is  y  m e 
lo  devolviérais.

Y  todav ía  cu an d o  vam os á  verle  á  la  casa  d e  
salud, los d ia s  d e  h e rm o so  so l que  te m p la  á  
o leadas  t ib ia s  el ja rd ín  d e l m an icom io , suele 
dec irnos co n  m e lan có lica  sonsisa  y  res ignado  

acen to :
— ¿O is?T ic -tac tic - tac .. .  lo  m ism o q u e  an tes, 

pero  m ás despacio , com o  si le  do liese  la  herida . 
Y  se q u ed a  com o  en  do lo roso  éxtasis, m ira n ­
d o  a l c ie lo  co n  sus o jos du lces y  serenos, y  la  
m a n o  d e re c h a  ju n to  a l corazón ... ¡P obre  L ib é ­

lula!

j  de M arzo de iSgs.

Fed e r ic o  T JR R E C H A .

COSSI VA IL MOMDO

iQuebien dispuesto está todo en el mundo!...
Ramón es rico por sus palrios lares;
su dichosa familia
entretiene los ocios trimestrales
en la grata tarea
de recortar cupón de amortizable,
y entre tanto Ramón, que ya ha cumplido
veintitrés navidades
y estudia la carrera de Derecho, 
un poquito torcido, de su padre 
recibe para gastos y gabelas 
dos duros semanales.
|Dos durosl Lo que suma cada lunes 
el renglón importante 
de palillos de enebro 
para las dentaduras paternales.
Pero Ramón es joven y no debe, 
de ninguna maneta, dedicarse 
más que á estudiar y á consumir la vida 
con lo que menos á Ramón le place.
¿Que la  sangre que corre por sus venas
ie señala caminos muy distantes
lie los que sigue con pesar? Pues, hijo,
que mire bien la sangre lo que hace;
á  otro lado el dedito, y que no sea
revoltosa la ssngrei
iPues estarla bien que se le diese
todo lo que esa loca sefSalasel
{Que Ramón se entretiene más á gusto
ante un flexible talle

de una costurerita sandunguera 
que con leyes civiles 6 penales?
Todo vendrá á su tiim fa, Ramoncito; 
hoy por boy es preciso conformarse 
y tragar esa cosa que se llama 
conveniencias sociales.
Ya sé yo, Ramonciio que escoto 
que se pudre en Jas arcas de tu padre, 
si estuviese en tus manos obtendría 
brillo y ostentación incomparables- 
Pero no está dispuesto de ese modo 
de la vida en los cánones.
E l dinero se queda para el viejo
que no puede gastarle
como no sea en misas y  responsos,
en botica y jarabes;
y pata el joven lleno de entusiasmos
y deseos y afanes,
enérgico, viril y hombre... para ese
.¡dos duros semanalesi
Aáí que mi Ramón, como cualquiera
que en situación se encuentre semejante,
cuando llegue la hora
de las gratas tareas trimestrales,
que, por desgracia, casi siempre llega
cuando ya no hay afanes,
mirará con desprecio
el cortado cupón de amortizable,
y como el jtaliano al pajarillo
exclamará Ramón; |Tarde piachel
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Hablen otros de ia mar 
que el arroyo es mi placer; 
y es que ellos van ñ mirar, 
pero yo voy á beber.

Para tu pelo rubio, 
tu linda cara; 

que el oro siempre tiene 
premio en la plaza.

Es mi cobarde cariRo 
cual mata de regaliz; 
pequeflo y oscuro el tallo, 
honda y dulce la raíz.

Soldado se vá mi novio, 
mi corazón se ha llevado,

l a  s e m a n a  COMICA

CANTARES
que su corazón y el mío 
son corazones soldados.

íQue tu amor es de verdad? 
Permíteme que lo dude; 
verdad es el Evangelio 
y los fielM «se hacen crucess

_ El amor de la coqueta 
es. la luz del farolero 
que, siendo tan pequefiila, 
enciende tanto mechero.

Vé el telégrafo y verás 
que en todas partes se pagan 
las palabritas de más.

-

No p ienses-eo^  rayo 
cuando hay tronada, 

porque, aunque eres veleta,
, no estás tan sita.

Piensa en el h'ueno 
que yo, desde hace días, 

en eso pienso.

En el juntarse, hay carifios 
lo mismo que las estrellas; 
que parece que se se tocan 
y están á cincuenta leguas.

Las cuerdas de mi guitarra 
de tripa dicen que son 
para que yo haga, al rondarte, 
de las tripas corazón.

Luis ROYO VIlL a NOVA

a H : z í ^ i a - O T _ A _ s
E l Heraldo de Madrid que hay en las arcas del 

Banco de España cantidades importantes que pasarán 
á ser propiedad del Banco, por no reclamarlas los in- 
teresados.

|Los inceres&dosi 
Hombre, noj rectifique Vd.
iHaga Vd. el favor áe llamarles Zos desinteresados!

Al Sefior don Jesiís;
(un cura que ha vivido en Chascomtís) 
cierto médico sabio demostraba 
que como hombre prudente, 
convenía que el agua que tomaba 
pasara por un'filtro previainente.
Es don Jesús muy duro de cabeza; 
así es que al higienista no entendía.
—¿De qué sirve—decía_
el filtroí

—Pues el filtro da pureza...
—¿Da pureaa?

—Para eso se destina.
—|Oh| que invento oportuno!.
Hoy mismo en la farmacia pido uno 
\1 filtro  á  mi sóbrinal

R u Í r to 'ih lS ^ *  y
Cuando en una ciudad existe un periódico que en 

diferentes ocasiones ha dado públicas muestras de con- 
r autores, y  esos autores van á esa
ciudad á  estrenar una obra, lo menos quepueden hacer 
- i l o  menos Sres, Aza, Ramos y C hapíl-es mandar 
una butaquita al periódico aludido, el día del estreno.

Vd, porque tuvieron
acorfll» repartieron los pases, de no
CÓM .P? P 'Se m a n a
W 7dif lo soy .yporquehe
'do d ferentes veces, en calidad de simpie y pagano

Tor e U  s /  obradeVds., quiere feli4 írles
T v d i  enhorabuena, pues, y asi les vaya dando
l Y h l w  diga: «ibastal»
I» Jiabrá zarzuela para ratol

Es de Vds. con la mayor consideración atenta s, s. 
q. s, m. b.—La  Semana Cómica.

■•v-
Tu madre tuvo dos hijas.

Tti, que Inocencia te llamas, 
y luego tu hermana Pura.
{Valiente pac de metáforas!

-»4»-
Noticierismo cursi festivo.
Se trata de la crecida que días pasados experimentó 

el Manzanares.
Y dice E l Liberal;
«En su subida habían' influido también de modo di­

recto los cambios que en su cauce se proyectaban, pues 
cuando los cambios con el extranjero alcanzan tan con­
siderable altura, no es mucho que los suyos le eleven 
hasta los lavaderos de la Pradera del Corregidor, que 
es el punto á que han llegado sus aguas.»

y  efectivamente: ni se sabe qué tiene que ver lo uno 
con lo otro... ni se adivina por qué motivo noticia, de 
esta índole no están en el lugar que debieran.

|En la sección de jeroglíficos!

Que si el presupuesto de Gracia y Justicia... que si 
la Comisión de Hacienda... que si el contingente del 
ejército... [Carambal ¿Quieren Vds. hacer el favor de no 
liaOlar más de economías?

Porque buena es la liebre y esquisita y  sabrosa como 
ella sola. |Peco siempre liebre, cansaL.

lY para venir luego á parar en que no nos la hemos 
Ge comer].,

iPor supuesto, que ya verán Vds. como todo esto 
viene á parar en que me aumentan á mí la cuota tri­
mestral.

»
Una vieja, el pan nuestro 

de cada día 
siempre á Dios, sin corteza 

se lo pedir.
V es que hay creyentes 

fervorosos y humildes, 
pero sin dientes.

lección’ tit S d a  q L % « e S - p u b l i c a m o s  la semana pasada, forman parte de una co-

Imp, ,L a  Ilustración,, á c. de Fide'l Gí; ó, Paseo de San Juar., nfim. i68.-
-Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA COMICA 

SANGRE TORERA, por Melittín González.

—y  sobre todo que uno queda descensadísúno d« - 
{)ués de haber dejado un buen pai en 5U «tío

A . N X J N C I O S  4- # ^

l a  c ó m i c a

PERIODICO U T E RARIO, FESTIVO. ILUSTRADO

Colaboran en él lo^ mejores literatos 
y  los m ás celebrados dibujantes.

------

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C i Ó N :

Barcelona- 
Fuera-- .

Trimestre. 2’5o ptaa. 
Seraeatre. 5 *

U N I C A  E N C A R G A D A

ás ¡a Tsnta y u m i A  fle 

-  L 7 Í  S E I U ‘i í I Í } í  ^

en Bilbao.

D.^ T E S E S A  i R A L A
K I O S C O  D E  L A  P L A Z A .  N U E V A

N t T M E S O  COBÍllENTE: 1& C É N T I M O S  

NínyIE» 0  A T R A S A D O !  D O B L E  PBBClO “ ®

Las suícripciones empiezao en 1 °  de cada mes y no 
ae sirven si a! pedido no se acompaQa su impone.

Los señores suscriptores de fuera de Barcelona pue­
den hacer sus pagos en libraT.zas del Giro Mútuo, letras 

de fácil cobro ó sellos de franqueo, con exclusión de los

tinvbrss raóviUs. ,
A lor iCi5ores corresponsales S5  les envían las liqui­

daciones á fin de mes y se suspende el paquete í  los 
que no hayan satisfecho el importe de su cuenta el día 

8 del mes siguiente.
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN;

V e r tr a l la o s ,  3 , p r ih c ip a i .—B arce lo n a .

m m t i :  tfiáos 108 é s  laliarawes fle 2 á 4 tarie

b i b l i o t e c a
— de —

LA SEMANA COMICA
Se piiblicará pronto  y conten» 

d r á  novelas, poemas, etc., d e  

los roas reputados autores.

r

E n p ren sa  e l tom o prim ero, i lu s ­
trad o  por Cilla, E sca ler , P o n s  y  Me- 
cach is.

PRECIO: 2 REALES TOMO
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